KARNAK, LA GLORIA DEL ANTIGUO EGIPTO 
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Esta lámina representa el maravilloso templo del dios Ammón, en Karnak, restaurado en todo su antiguo 
esplendor. Se le considera como el esfuerzo arquitectónico más noble y grandioso producido por la mano del 
hombre, y da idea del grado de civilización y grandeza a que llegaron los antiguos egipcios. Una avenida de 
esfinges conducía hasta la entrada, y el gran hipostilo contenía 134 columnas colosales, todas ellas brillantemente 
esculpidas y pintadas. 
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LOS IMPERIOS MUERTOS 


| 4 hi de las más famosas sentencias que se han escrito es aquella de San Pablo, que dice: 
« Las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas ». Aun los mis- 
- mos imperios desaparecen, sin que quede de ellos más que las cosas ignoradas que los en- 
grandecieron. Numerosos son los grandes imperios que han existido, y de los cuales no queda 
ya ni la más leve huella, Muchos miles de años ha que nacieron, crecieron y florecieron, hasta 
que vino su decadencia, porque no pudieron salvarles todo su poderío ni todas sus riquezas, 
cuando la crueldad y el egoísmo y los malos gobiernos se apoderaron de ellos. Y pues hemos 
acabado de narrar las historias de las naciones que aun existen en la sobrehaz de la tierra, 
comenzaremos a referir las de los imperios desaparecidos, ya que ninguna de las narraciones 
contenidas en nuestro libro nos da una idea tan perfecta de esta incontrastable verdad : que el 
poderío más grande del mundo tiene su origen en cosas abstractas: en el amor, la verdad, la 
esperanza y la fe, eternas compañeras del linaje humano, sin las cuales hasta los imperios 


perecen., 


HISTORIA MARAVILLOSA DE 
EGIPTO 


AMOS a dirigirnos con el mayor 
placer al país, cuya forma, pare- 
cida a una flor de loto con largo tallo, 
hállase situado en medio del desierto 
árido y arenoso, enclavado en el centro 
de la tierra, Al recorrer la historia de 
África y del país en que nos ocupamos, tal 
cual es hoy y como sabemos fué durante 
los últimos dos mil años, viene cons- 
tantemente a nuestra memoria el es- 
pléndido pasado de esta nación, y no 
podemos menos de admirar el asom- 
broso trabajo que aquel pasado dejó 
extendido por todo Egipto: tan grandio- 
sos son los edificios y las ruinas que 
bordean las márgenes del Nilo y los 
arenales del desierto. 
Así es que, por más interesante que 
nos parezca hoy aquella tierra, no pode- 
mos menos de convencernos de que la 


verdadera gloria y la grandeza del país. 


de los Faraones pertenecen a épocas 
muy remotas. 

No es muy fácil adquirir la certeza de 
que la época de la dominación romana, 
aproximadamente dos mil años atrás, y 
que llevó la civilización a muchos países, 
se extendiese también a los habitantes 
de las riberas del Nilo al terminar una 
gran historia, independiente y llena de 
acontecimientos, que alcanza a más de 
cinco mil años antes que comenzase la 
Nuestra, 

Es tan difícil descifrar lo ocurrido du- 


rante toda esta vasta extensión de tiem- 
po, como lo sería puntualizar detalles 
del dilatadísimo panorama, que se des- 
cubre desde la cúspide de alta mon- 
taña. 

Sin auxilio de un buen catalejo o de 
unos gemelos prismáticos, no podríamos 
ver claramente los pueblos, los campos, 
los bosques y los ríos; y las señales de 
vida que tenemos delante confundiríanse 
con al horizonte azul. Asimismo para 
hallar el interés profundo y las bellezas 
de este gran espectáculo del tiempo, en 
el cual se ocultan las alegrías y las penas 
de incontables generaciones de seres 
humanos, hemos de penetrar firme y 
resueltamente en sus regiones más 
nebulosas, ayudándonos de cuantos 
medios podamos, para facilitar nuestra 
tarea y reforzar nuestra vista y nuestra 
potencia imaginativa. - 

Las pirámides nos serán para ello un 

an auxiliar: ellas atraen nuestra curio- 
sidad a medida que vamos viendo el 
moderno Egipto, y consideramos las 
abundantescosechas que allíseproducen, 
y contemplamos con asombro el canal 
de Suez y la gran presa de Assuán. 
Ahora bien: subamos sin más dilación 
a la cima de la Gran Pirámide, como 
se denomina a la mayor de las tres que 
se elevan cerca del Cairo. 

No nos será muy fácil trepar por ella, 
pues mide más de 135 metros de altura 
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y los toscos bloques de granito que nos 
an de servir de peldaños son bastante 
altos. Pero dos forzudos árabes, vestidos 
con blancas y flotantes túnicas, nos 
empujarán hacia arriba durante la 
ascensión, chapurreando frases en 
inglés o. francés mal construídos, hasta 
que lleguemos, jadeantes y sudorosos, a 
la cima, cuyo vértice está ya tan gasta- 
do, que puede admitir varias personas a 
la contemplación embelesadora de aquel 
maravilloso panorama. Ahí debajo de 
nosotros, está el río, lleno, de orilla a 
orilla, siguiendo su majestuoso curso, el 
cual, si exceptuamos las funestas épocas 
de hambre que se han desarrollado de 
cuando en cuando en el curso de su larga 
historia, ha salido periódicamente de 
madre para fertilizar aquellos campos 
verdes y amarillos, con el limo que sus 
aguas arrastran. Durante todos esos 
años, quizá más de seis mil, el glorioso 
rey de los astros, día tras día, y por más 
de dos millones de veces, se ha elevado, 
saliendo de entre los brillantes celajes 
de la aurora, que aparece más allá 
del desierto oriental, y ha seguido 
esplendorosamente su curso por el fértil 
y animadísimo valle del Nilo hasta 
egar a su término, al atardecer, desa- 
pareciendo por entre una aureola de 
oro y de escarlata, detrás de las silen- 
ciosas y desiguales colinas del desierto 
occidental. 

No es extraño que el sol, el dispensa- 
dor de la vida, haya ocupado siempre el 
primer lugar entre los dioses de los anti- 
guos egipcios. Todas las tardes, después 
que se ha puesto, el firmamento, teñido 
de grana, y tachonado de mil deslum- 
brantes estrellas que aparecen en la 
diafanidad de la bóveda celeste, ha 
cubierto siempre, como con un manto, 
multitudes de trabajadores, rendidos de 
cansancio, e innumerables generaciones 
de ellos, no sólo de los que vivían de su 
trabajo cotidiano en los campos, o cuida- 
ban de la conservación de ambas riberas, 
o elevaban el agua donde era necesario, 
durante el largo transcurso de tantos 
siglos, sino también a constructores y 
artesanos de todos los oficios, en número 
incontable. 


N LA CONSTRUCCIÓN DE LOS MAGNÍFICOS 
MONUMENTOS DE EGIPTO EMPLEÓSE UN 
VERDADERO EJÉRCITO DE OBREROS 


Para levantar esas inmensas cons- 
trucciones que admiramos a ambas ori- 
llas del Nilo, fueron necesarias enormes 
cantidades de material, y contribuyeron 
con su penosísimo trabajo muchos 
millares de hombres. 

Al paso que descendemos de la pirá- 
mide, tarea algo más difícil que la de 
subir, para algunos de nosotros, vamos 
absortos en la consideración de aquella 
grandísima mole, que es enteramente 
maciza, a excepción de las cámaras 
mortuorias y de los corredores que a 
ellas conducen. No todos se atreven a 
penetrar hasta el interior de las pirá- 
mides, y si alguno lo hace, no le quedan 
deseos de repetirlo. Quien haya cami- 
nado a oscuras por algún largo túnel o 
por las galerías de alguna mina, podrá 
formarse idea de lo que será el andar 
durante metros y metros por un pasa- 
dizo privado de toda luz, estrecho, de 
suelo pendiente y resbaladizo, bajo de 
techo, en medio de un pavoroso silencio, 
y careciendo de aire respirable. 

¡Qué espectáculo hubo de presentar 
la construcción de semejante mole, con 
tan anchurosa base y elevada altura, tan- 
tos y tantos siglos atrás! Conocemos por 
experiencia la notable actividad y trajín 
que se desarrolla en la erección de una 
gran iglesia o de algún gran edificio 
público, especialmente cuando los vehí- 
culos de toda clase llegan cargados de 
ladrillos, piedras y otros materiales. 

Pero los grandes bloques de granito 
que revisten los lados de la pirá- 
mide, tuvieron que obtenerse en una 
cantera situada cerca de la gran presa de 
Assuán y conducirlos río abajo a varios 
centenares de kilómetros; y luego, con 
muchísimo trabajo, tuvieron los hom- 
bres que impelerlos y hacerlos rodar 
por las ardientes arenas. 

OS CIEN MIL ESCLAVOS QUE EDIFICARON 


LA TUMBA DE UN REY TAN ALTA COMO 
UNA MONTAÑA 


Las demás masas de material fueron 
igualmente difíciles de obtener. Pense- 
mos además en el trabajo ímprobo de ir 
colocándolo todo en su lugar por medio 


IZIO 


LA PRIMERA MARAVILLA DEL MUNDO 


Las Pirámides de Gizéh, que se reproducen en esta lámina, son construcciones que nos llenan de asombro. La 
mayor de ellas, conocida por la Gran Pirámide, fué construida por un Faraón llamado Khu-fu o Cheops, para 
que le sirviese de sepulcro, hace cerca de 6000 años. Es esta pirámide la mayor construcción que se conoce, 
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de poleas y rodillos; empresa que mani- 
fiesta la más perfecta habilidad cono- 
cida jamás en el ramo de albañilería. 
Dícese que en la construcción de esta 
verdadera maravilla tomaron parte cien 
mil esclavos. 

Bien puede uno preguntarse cuál era 
el fin de la construcción de las pirámides, 
con tan gran copia de trabajo y dinero. 
Todo lo que se sabe es que se erigieron 
única y exclusivamente para honrar y 
glorificar al monarca reinante y para 
preparar un sepulcro seguro a su cuerpo, 
cuando muriera; pues uno de los puntos 
principales que comprendía la religión 
de los antiguos egipcios—aquella ad- 
mirable religión que cambió tan poco 
durante tan largo período de tiempo— 
era la manera de conservar los cadáveres 
por el tiempo que fuese posible. 

Lograron hacerlo, por fin, momifi- 
cando, los cuerpos; y, para ello, los 
sumergían en una fuerte solución de 
sosa y vendábanlos cuidadosamente, 
después de lo cual eran colocados en 
ataúdes adornados con dibujos y gero- 
glíficos, ataúdes que ocultaban en 
grandes cavernas practicadas en la roca 
viva y en las pirámides, en donde tenían 
la seguridad de que no serían profana- 
dos por nadie. 

ARAONES, CUYOS ROSTROS PUEDEN 
VERSE HOY 

Lástima fué que durante los últimos 

tres mil años, a lo menos, penetrasen los 


amigos de lo ajeno, con alguna fre-. 


cuencia, en los sepulcros, y se llevasen lo 
que encontraban. Hoy pueden verse 
encerradas en las vitrinas de muchos 
museos, algunas momias pertenecientes 
a los monarcas egipcios, sacados de 
nuevo a la luz del día, después de yacer 
durante muchos siglos en la silenciosa 
soledad de las tumbas. 

Quizá alguien pregunte por qué ese 
afán de los antiguos ladrones en saquear 
las tumbas, pues poco o nada debían 
importarles las momias. No eran éstas 
las que los atraían a aquellos lugares, 
sino los tesoros que con ellas estaban 
encerrados, pues creían los egipcios que 
en la nueva vida misteriosa de que el 
difunto gozaba, necesitaría mucho de 


los objetos que había usado a su paso 
por la tierra. Así es que con las momias 
de personas reales y ricas, encerraban 
en sus sepulcros sus adornos de más 
valor y cuanto poseían además en 
muebles, vestidos y alimentos, para uso 
del espíritu del difunto, y algunas curio- 
sas figurillas que suponían habían de 
efectuar los trabajos necesarios en los 
campos del país de la paz. 


OY DÍA PODEMOS VER LOS JUGUETES 
CON QUE SE RECREABAN LOS NIÑOS 
EGIPCIOS HACE TRES MIL AÑOS 

La vista de todos esos objetos per- 
sonales nos pone en contacto con el 
Egipto de tres o cuatro mil años atrás. 
Hay en muchosmuseos vitrinas repletas 
de tesoros verdaderos, como son muñe- 
cas con sartas de cuentas de arcilla por 
cabellos, juguetes y sandalias no muy 
usados, pertenecientes a los niños; el 
tocador de una señora elegante el cual 
contiene ungiientos para los ojos, pues 
el Egipto es, aún hoy, un país molesto 
para la vista; almohadillas para los codos 
y hermosas zapatillas de piel de color de 
rosa. Tenemos también la paleta y las 
pinturas del escriba, los instrumentos 
del músico; en suma, centenares de artí- 
culos de uso diario que nos familiarizan 
con las personas, a las cuales pertene- 
cieron hace muchos siglos, 

Y además de estos objetos íntimos tan 
interesantes, y de millares de estatuítas, 
con redes e instrumentos agrícolas pin- 
tados en ellos, colocábanse siempre al 
lado de las momias representaciones de 
los innumerables dioses que los egipcios 
adoraban, y a los cuales erigían asom- 
brosos templos, cuyas ruinas forman 
hoy todavía uno de los espectáculos 
más maravillosos de Egipto. 


AS PINTURAS EXTRAÑAS Y LOS ESPLÉN- 

DIDOS TEMPLOS DEL ANTIGUO EGIPTO 
Existen en el Nilo un gran grupo de 
estos templos. Hállanse donde se levan- 
taba un tiempo la magnífica y exten- 
sísima ciudad de Tebas, en dirección de 
Assuán. Aquellas grandes salas, im- 
ponentes portales, e hileras de columnas 
forman un magnífico espectáculo, ilumi- 
nados por la brillante luz del sol, o 
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sumergidos en profundas y purpuúreas 
sombras; y, al contemplarlos, nos los 
imaginamos nuevamente en su primi- 
tiva belleza, con largas procesiones de 
sacerdotes y sacerdotisas, que van 
cantando himnos, y una esplendo- 
rosa exhibición de real magnificencia, 
cuando el rey iba a practicar el culto 
ante los majestuosos altares de oro 
y plata, con incrustaciones de marfil 
y piedras preciosas. Y aun no hemos 
llegado al fin de nuestro contacto con el 
antiguo Egipto, pues se puede leer 
todavía, después de tantos siglos, cuanto 
hallamos escrito en la antigua lengua 
jeroglífica que desapareció del todo y 
fué completamente olvidada, después 
de la dominación romana en Egipto. 

Si fijamos la vista en las paredes y en 
las columnas de los templos, en las sóli- 
das tumbas, en los ataúdes, en las escul- 
turas y en las pinturas murales, veremos 
que casi todas están llenas de inscrip- 
ciones jeroglíficas. No hace más de un 
siglo que los eruditos descifraron el 
significado de cada una de ellas. En 
Rosetta, cerca de Alenjandría, hallóse 
una piedra grabada, que se guarda con 
sumo aprecio en una de las vitrinas del 
Museo Británico, porque sirvió como de 
clave para descifrar dichas inscripciones, 
hasta entonces misteriosas. 

ÓMO SE HALLÓ LA SOLUCIÓN DE LAS ANTI- 

GUAS INSCRIPCIONES JEROGLÍFICAS 

Hay en la piedra que nos ocupa una 
especie de decreto acerca del modo de 
celebrar el cumpleaños del rey, dándose 
el caso de que dicho decreto está repe- 
tido en tres clases diferentes de escri- 
tura. La de la parte inferior está en 
griego, conocido ya de muchos eruditos; 
la de la superior lo está en el geroglífico 
egipcio que se usa en los monumentos, 
y la del centro, lo está también en lengua 
egipcia, pero en una especie de escritura 
más corriente y que usan ordinaria- 
mente todos los egipcios. 

Los inteligentes, aficionados a desci- 
frar los enigmas del pasado, pusiéronse 
a trabajar ahincadamente para traducir 
este decreto y compararlo con ciertas 
listas de nombres de reyes que habían 
estudiado de antemano, hasta que al fin 


dieron con el verdadero significado, de 
manera que se puede hoy ver a los 
egiptólogos traducir la antigua escritura 
jeroglífica egipcia con igual facilidad que 
las inscripciones en castellano. 

Este descubrimiento y este estudio 
nos abrieron de par en par los antiguos 
libros y los capítulos de los libros que 
continuamente se hallaban en los sepul- 
cros. Estaban escritos en larguísimos 
rollos de papiro, que es el nombre del 
material en que están escritos. A saber, 
la parte interior de la caña de papiro que 
crece con profusión en las márgenes del 
río Nilo, y de cuyo nombre se deriva la 
palabra papel. 

El trabajo de los escribas consistía 
en hacer copias de estos papiros. El más 
copiado de todos ellos es el que se titula 
Libro de los Muertos, algunas partes 
del cual créese que son más antiguas que 
las mismas pirámides. Determinados 
capítulos de este libro hallábanse siem- 
pre colocados al lado de las momias, para 
instruirles en lo que habían de decir y 
cómo habían de conducirse en el otro 
mundo. El interés que despierta El 
libro de los Muertos no tiene fin, no sólo 
a causa de las fascinadoras ilustraciones 
con que está adornado, sino también por 
las enseñanzas que da acerca de la 
religión de los egipcios y de cómo los 
hombres se preparaban en vida para 
conseguir la anhelada felicidad después 
de su muerte; cómo esperaban ser juzga- 
dos y cómo creían que vivirían y traba- 
jarían en el otro mundo. 

Además de este y otros libros religio- 
sos, hay otros muchos papiros antiquí- 
simos que contienen cuentos de hadas, 
poemas bélicos, libros de medicina y 
astronomía y largas instrucciones sobre 
el modo de conducirse. 

Todos los años tienen lugar excava- 
ciones y exploraciones en busca de 
nuevos templos y tumbas, inscripciones 
y papiros, para completar las lagunas de 
nuestros conocimientos sobre la historia 
del antiguo Egipto. 

U* MONARCA EGIPCIO QUE REINÓ EN ÉPOCA 
ANTIQUÍSIMA 

La cronología de la historia de Egipto, 

como la de China, está muy embrollada, 
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y no permite precisar las fechas con 
entera exactitud; sin embargo, insisten 
los eruditos en afirmar que los comien- 
zos de esa historia pertenecen a una 
época cada vez más remota. El primer 
rey histórico de todo el Egipto pertenece, 
según algunos, al siglo XLV antes de 
Jesucristo. Otros creen que Menes, que 
desvió el curso del Nilo, vivió mucho 
antes. De época anterior hay leyendas 
de dioses-reyes y héroes y reyezuelos de 
pequeños estados. Los objetos de anti- 
gua alfarería, que tenemos a la vista, con 
pinturas de soldados y botes, muy seme- 
jantes a los dibujos trazados por los 
niños de nuestros días, dan una idea de 
los primitivos habitantes del Nilo, 
mucho antes de Menes. 

Por razones de conveniencia, al tratar 
del gran número de reyes que sucedieron 
a Menes, los agrupamos generalmente en 
treinta o más dinastías o familias, entre- 
sacando los nombres, de las varias listas 
de reyes, grabadas en lápidas y papiros, 
hechas de cuando en cuando en el trans- 
curso de los siglos y que han llegado a 
nuestras manos. Al examinar las ins- 
cripciones, siempre pueden encontrarse 
nombres de reyes, porque trazaban alre- 
dedor de ellos un línea ovalada, que se 
suponía era una cuerda atada alrededor 
de ellos, para aislarlos de los demás. 
Este óvalo recibe el nombre de cartucho. 
Antes del nombre del rey hállanse, por 
lo general, algunas palabras egipcias, 
compuestas de un signo parecido a un 
paraguas con un insecto encima de dos 
semicírculos. Significan estos signos 
«rey del Norte y del Sur», porque el 
Egipto es un país tan largo y estrecho 
que fué dividido antiguamente en dos 
partes. He ahí por qué se menciona con 
tanta frecuencia la Doble Corona, que 
se compone de la corona roja del Egipto 
Septentrional y de la corona blanca 
perteneciente al Egipto Meridional. 

OS REYES DE EGIPTO INTITULÁBANSE 

«HIJOS DE RA, O DEL SOL » 

Llamábase también cada uno de los 
reyes Hijo de Ra, o del Sol, que se repre- 
senta con un ganso y el sol redondo con 
un punto en el centro. Los nombres de 
los reyes exprésanse todos por medio de 


unos doce signos que se ven continua- 
mente en todas las inscripciones. Resulta 
muy interesante el saberlos distinguir 
y aprenderlos de memoria. Esto puede 
hacerse fácilmente, adquiriendo un 
catálogo en los grandes museos, 

Poco se sabe de los reyes de las tres 
primeras dinastías. Lo que parece pro- 
bable es que, bajo el reinado de la 
cuarta—durante el siglo XXXVII, antes 
de Jesucristo, según unos, y, según otros, 
durante el XXVII,—los reyes Khu-fu, 
Kha-f-Ra y Men-kau-Ra hicieran cons- 
truirlas tres grandes pirámidesexistentes 
en Gizéh, cerca del Cairo. En el Museo 
Británico, de Londres, se conserva una 
bellísima efigie que representa a Kha-f- 
Ra sentado en su trono, en el momento 
de dar audiencia a los intendentes y 
capataces de las obras de la segunda pirá- 
mide; son tan expresivas sus facciones, 
que parece dicha efigie imagen viviente 
de aquel famoso monarca egipcio. 

JE! FEY CLEMENTE, CUYO CUERPO SE 
PERDIÓ EN EL MAR 

De Men-Kau-Ra posee el Museo Bri- 
tánico parte de su esqueleto y algunos 
fragmentos de su ataúd, con una ins- 
cripción que dice que era justo y 
clemente, El resto del ataúd y la 
momia sacados de la tercera pirámide, 
se perdieron en el mar, poco después de 
haber salido de Egipto. Dícese que el 
capítulo LXIV del Libro de los Muertos 
se compiló durante este reinado. 

No muy lejos de las pirámides de 
Gizéh existe, esculpido en la roca viva, 
un enorme monstruo con la cabeza hu- 
mana y cuerpo de animal, llamado la 
Esfinge, tan gigantesco que apenas 

odría caber en el más grande de 
lbs edificios modernos. Hállase actual- 
mente cubierto de arena hasta el cuello, 
de modo que sólo se le ve la cabeza. 
Varias veces, en el curso de los siglos, 
hase quitado la arena que lo cubría, de- 
jándolo al descubierto, así como el 
pequeño templo edificado entre sus 
descomunales garras. 
pe GRAN CARA DE PIEDRA QUE ESTÁ MIRAN- 

DO AL MUNDO HACE SIGLOS Y SIGLOS 

La cara, al parecer, mira hacia el 

horizonte sin que se haya efectuado 
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UN FARAÓN ENCAMINÁNDOSE AL TEMPLO 


El magnífico templo, levantado en honor del dios Ammón, en Karnak, fué la más grande de las antiguas 
glorias de Egipto. Los Faraones solían ir a su sagrada iglesia con toda la pompa y todo el esplendor posibles, 
y a medida que el cortejo iba caminando por entre la majestuosa avenida de las esfinges, precedido de una 
música, hacia el atrio del templo, el pueblo, congregado en ella, miraba con cariño y devoción al monarca, 
pues cuando éste se dirigía a practicar las ceremonias religiosas, representaba para ellos a toda la nación, 
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cambio alguno por millares de años, si 
exceptuamos el desgaste consiguiente 
producido por la acción del tiempo, y el 
daño causado por los soldados maho- 
metanos al servirse de ella como blanco 
en sus prácticas de tiro. Su aspecto 
es verdaderamente majestuoso, pero 
lo que más admira al viajero son los 
gruesos labios y las facciones modela- 
das; se la cree muy anterior a la erec- 
ción de las pirámides, y su fisonomía se 
parece a la de las campesinas egipcias 
de nuestros días. 

Otra sorprendente semejanza que 
pone en conexión aquellos remotos 
tiempos con los presentes, vese en la 
estatua de un labrador, gordo y pequeño 
de estatura, cuyas alegres facciones nos 

- hacen sonreir, aunque sintamos que sus 
penetrantesojos adivinarían muy pronto 
cualquier maldad que intentaran hacer 
contra él los que estaban a sus órdenes, 
hace quizá cuatro mil años. Cuando se 
sacó esta estatua del lecho de polvo y 
arena, en que yació durante tantos si- 
glos, los que presenciaban la operación 
exclamaron asombrados: «¡Es el jeque 
del pueblo! » Y desde entonces la es- 
tatua ha conservado este nombre. 


ÓMO ENTRÓ ABRAHAM EN LA VIDA ACTIVA 
DE LOS HABITANTES DEL VALLE DEL 
NILO 


Muchos son los sepulcros por extremo 
interesantes que pertenecen a este perío- 
do, o tal vez, a 2400 años antes de Jesu- 
cristo. Tiene uno de ellos pintado en 
sus paredes un asunto que representa 
la llegada a aquel país de una familia, 
como la de Abraham, el gran fundador 
de la raza judía. La historia de su viaje 
a Egipto en busca de provisiones, cuan- 
do el hambre hacía estragos en su país, 
situado más allá del istmo de Suez, nos 
es a todos familiar por haberla leído en 
las páginas de la Historia Sagrada. 
¡Qué impresión hubo de experimentar 
Abraham, acostumbrado por tantos 
años a la vida errante del campamento 
y a la quietud de aquellas soledades, al 
entrar en el valle del Nilo, todo activi- 
dad y vida, con sus grandes ciudades y 
majestuosos edificios, y al contemplar 
el lujo y esplendor de la corte! Aquello 


haría retroceder, sin duda, el pensa- 
miento del patriarca a los tiempos de 
su infancia, y a su país natal, donde 
alzábanse entonces grandes ciudades y 
existía una riqueza incalculable, un 
país según puede leerse en otra parte 


de este libro, como el mismo antiguo 


Egipto. 

Imaginémonos ahora que el gran 
patriarca contaría cuanto vió en Egipto, 
a su hijo Isaac; que éste, a su vez, lo 
contaría a su hijo Jacob; y Jacob a sus 
hijos, y entre ellos a José, el más querido 
de todos. Cuando éramos niños, leímos 
la historia de José; sigámosle, pues, 
ahora, de nuevo, en su triste viaje por el 
Puente de las Naciones, al país de la 
esclavitud. Pondremos de nuestra parte 
cuanto sea posible para hacer más in- 
teresante la vida del hermoso joven tan 
cruelmente arrancado de sus lares. 

OSÉ, SUS HERMANOS Y EL FARAÓN QUE 

DETUVO A LOS:ISRAELITAS 

Cambiaron tan:poco las costumbres 
de Egipto durante tan larguísimo perío- 
do, que bien podemos imaginar que 
algunos de los objetos pintado de jero- 
glíficos que hoy. vemos en los museos, 
pudieron haber estado en el palacio del 
rey de quien José era considerado como 
hijo. Imaginémonos que-ambos están 
discutiendo seriamente sobre los asuntos 
del Estado; el rey sentado en el trono, 
llevando negra peluca de pequeños 
bucles, y trenzas iguales a la hallada en 
la caja de caña, y José con sus plumas 
de caña y sus pinturas, leyendo sus me- 
morias en un rollo de papiro. Viene más 
tarde la acogida conmovedora hecha al 
anciano padre y a toda su familia, que 
cruzaron el istmo con todos los bienes 
que poseían en el mundo para ir a esta- 
blecerse en la tierra, en la cual José 
desempeñaba tan importante cargo. 

Poco se sabe de la historia de Egipto 
por este tiempo, pues los monarcas que 
reinaban entonces, que creían eran de 
raza extranjera, destruían más que 
erigían monumentos. Pero cuando esos 
hyycsos, O reyes pastores, desaparecieron, 
muchos nombres famosos de construc- 
tores y soldados surgieron durante los 
años en que los hijos de Israel vivieron 
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PARTE SUPERIOR DEL MONOLITO DIORÍTICO DE 
HAMURABI O YAMURABI, REY DE BABILONIA 
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Este monolito lleva escrito un gran código de leyes, trabajo “legislativo importantísimo para la 
historia del derecho babilónico y del derecho hebreo. El rey sol se representa sentado en un trono 
en forma de fachada de un templo y sus pies descansan encima de montañas. 
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en la tierra de la es- 
clavitud. Había entre 
ellos Totmés TIT, que 
erigió e inscribió los 
grandes obeliscos co- 
nocidos con el nombre 
de Agujas de Cleopatra, 
a pesar de que la fa- 
mosa reina vivió varios 
siglos después. 

Una de estas agujas 
se levanta en Londres 
y otra en Nueva York. 
Totmés TIT fué uno de 
los primeros reyes de 
Egipto que llevaron la 


guerra al otro lado [E 


del istmo, contra los 
pueblos montañeses de 
Siria y del valle de 
los dos caudalosos ríos, 
allende el desierto. 
Hubo también una 
gran reina, Hatshep— 
su, que envió numero- 
sas expediciones inte- 
resantísimas, por 
cierto, para descubrir 
países desconocidos, 
de los que le hicieron 
una relación acompa- 
ñada de hermosas ilus- 
traciones, que se gra- 
baron en las paredes 
del magnífico templo 
que edificó cerca de 
Tebas. Pero por muy 
interesante que fuera 
esta poderosa - reina, 
que hizo cuanto pudo 
para parecerse a un 
hombre, llegando al 
extremo de mandar 
añadir una barba a 
todos sus retratos, 
hemos de dejarla y 
pasar adelante hasta 
los agitados días en 
que los descendientes 
de Jacob, los hijos de 
Israel, se habían 
multiplicado de un 


modo prodigioso Y Columna del atrio del templo de Dendera. 


1318 


eran ignominiosamente 
tratados por los reyes, 
o Faraones, como les 
llama la Sagrada Es- 
critura. Ramsés IT se 
cree que fué el gran 
opresor del pueblo de 
Israel. Todavía puede 
verse su rostro en 
los grandiosos monu- 
mentos de piedra que 
erigió; y más ad- 
mirable es aún la foto- 
grafía de su momia, 
que se halló junto con 
las de muchos indi- 
viduos de su raza, y se 
colocó en una vitrina 
del museo del Cairo. 
Así, las facciones que 
muchos contemplaron 
con terror, y quizá 
entre ellos, cuando 
niño, Moisés, exhíbense 
hoy después de tres 
mil años de la muerte 
del gran rey. Los 
templos y monumentos 
construídos por esta 
dinastía de reyes eran 
sencillamente  magní- 
ficos. Hállanse entre 
ellos las macizas ruinas 
de Karnac y de 
Luxor, cerca de Tebas. 
Podemos ver, en el 
museo antes citado, 
algunos ladrillos tales 
como los que fabrica- 
ban los israelitas para 
la construcción de los 
edificios destinados a 
almacenes, bajo la 
severa inspección de 
sus amos, y collares y 
joyas tales como losque 
cogieron cuando sa- 
quearon a los egipcios, 
Y según vamos pen- 
sando en la romántica 
historia de Moisés, sal- 
vado por la hija del 
rey y llevado al propio 


Historia maravillosa de Egipto 


palacio de Faraón, contemplamos esa 
variedad de objetos expuestos, y me- 
diante ellos reconstituimos su vida 
desde su infancia. Es grato imaginarle 
entretenido con todos aquellos juguetes, 
y pensar en los agradables ratos que 
pasaría  dis- : : 

traído con la 
vaca de man- 
chas blancas y 
negras, que allí 
hay, y con el 
gatito que abre 
y cierra la boca 
como si mayase, 
y en lo que dis- 
frutaríajugando 
en un jardín 
(como el que se 
verepresentado en dicho museo) poblado 
de árboles y con un estanque en medio. 
Agradaríale también oir las piezas de 
música que los egipcios tocarían con los 
instrumentos musicales que de aquellos 
tiempos se han encontrado, y tampoco 
sería ajeno al ejercicio 
de la vela y el remo, 
solazándose en las 
aguas del Nilo, en 
botes semejantes al | 
que hay en el museo. “| 
Las pinturas de 
colores que adornan 
los sepulcros ponen 
de manifiesto de qué 
modo . distraían sus 
ocios los egipcios de 
aquellos tiempos. 
Allí se ven grupos 
de gente alegre, 
bailando y  acom- 
pañándose con  di- 
versos instrumentos 
de música, y una familia recreán- 
dose a orillas de un lago o río. El 
padre, desde una especie de bote, se 
dedica a cazar aves, que hace caer 
muertas entre los juncos de la orilla, 
lanzándoles una suerte de bumerang, 
o arma arrojadiza, yendo a cobrarlas 
un perro o gato amaestrado para el 
caso. Una figurita, sentada y asida a 
las piernas de este cazador, es su hijo, 


PUESASUE- 


LoS 


Juguetes de niños egipcios de cuatro mil años atrás. 


Un tocador que cuenta tres mil quinientos años. 


que se agarra así a su padre para no 
caerse al agua. La madre está en la 
orilla cogiendo flores de loto. Pero el 
tiempo del recreo ha terminado, y pode- 
mos ver al niñ., Moisés entregado ya al 
estudio de zus lecciones y aprendiendo 
a escribir con 
las plumas de 
caña y pinturas 
de colores de 
aquel tiempo. 
¡Cuál no sería su 
gozo al verse en 
posesión de una 
de esas cajas de 
plumas y co- 
lores! ¡Con qué 
aplicación leería 
esos rollos de 
papiro, que contienen tantos conoci- 
mientos sobre Egipto! Los diez man- 
damientos traídos por Moisés de la 
cumbre del Sinaí, después de haber 
salido de Egipto, están todos incluídos 
en los cuarenta y dos mandamientos del 

Libro de los Muertos. 
l. La construcción y el 
culto del Becerro de 
Oro, que tanto enojo 
produjo al gran cau- 
dillo, debiéronse al 
antiguo culto de Egip- 
to, del que han llegado 
hasta nosotros noti- 
cias diversas, ya por 
medio de pinturas e 
imágenes de toda es- 
pecie, ya también por 
las formas momifica- 
das de animales que 
adoraban y que tenían 
como «sagradas. Du- 
rante mil años, apro- 
ximadamente, después de haber reina- 
do esta brillante rama de la famosa 
dinastía de Ramsés, la historia de Egipto 
fué, en conjunto, decayendo gradual- 
mente, y a causa de los disturbios que 
de continuo se sucedían. Durante este 
período, los sacerdotes de tantos y tan 
magníficos templos hiciéronse cada vez 
más ricos y más poderosos, hasta que al 
fin se proclamaron reyes. Si examinamos 
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las momias y las cajas que las con- 
tienen, veremos que hay muchas que 
pertenecieron a sacerdotes y a sa- 
cerdotisas, a porteros y a turiferarios 
y a otros oficia- 
les delasgrandes 
comunidades 
religiosas. Du- 
rante este tiem- 
po el país se 
dividió en pe- 
queños estados 
y entró en una 
rápida decaden- 
cia que preparó 
el advenimiento 
de reyes extran- 
jeros; entonces 
fué cuando los 
reyes de Asiria 
—la tierra de los 
dos ríos—vieron la oportunidad y co- 
menzaron atacando a Egipto en su 
misma frontera, continuando impe- 
tuosamente su camino por el Puente de 
las Naciones. Recorrieron todo el país 


mil años. 


Juguete que representa un barco egipcio, construído hace cuatro 


Esta pintura, dibujada por artistas egipcios de hace miles de años, representa un antiguo egipcio en el acto de 


devastando las cosechas, para que el 
pueblo se muriera de hambre, y los 
hermosos templos y monumentos, em- 
pezando para ellos su período de deca- 
dencia. Hállase 
la relación de 
tantas  desgra- 
cias en la his- 
toria de Asiria, 
en la cual se 
puede leer la 
descripción, 
hecha, con tanto 
orgullo, por los 
mismos con- 
quistadores de 
Egipto. Después 
volvió a vérsele 
florecer por 
algún tiempo, 
pero sólo para 
ser nuevamente devastado de un extremo 
a otro por los asirios, hasta que éstos 
cayeron también bajo una nueva y 
poderosa nación que surgió en Asia: la 
de los Persas. Entrelasrevueltas segunda 


cazar pájaros desde su bote, en tanto que su hijito se agarra de sus piernas por temor de caer al agua. La 


madre está cogiendo flores de loto. 
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TIPOS DEL ANTIGUO EGIPTO 


Reproducción de esculturas murales que representan las razas que componían el antiguo Egipto. Los 
números 1 y 2 representan el tipo de nariz aguileña; el 3, es del Líbano; el 4, el amorita; el 5, el tipo de los 
cabellos ensortijados; el 6, el de la nariz puntiaguda; el 7, el de la nariz achatada; el 8, el de la barba 
saliente; el 9, 10 y 11 representan el tipo de la cara recta, y el 12 al rey Kha-f-Ra. E 


E PRE TA ss 


Los asientos de los egipcios eran muy parecidos a los de nuestros días, como puede verse en esta fotografía; 
la silla con respaldo cuenta tres mil quinientos años. El taburete de la derecha es plegable como nuestrog 
taburetes de campo. El otro es de ébano, con incrustaciones de marfil. 
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y tercera, durante el siglo V antes de 
Jesucristo, llegó a Egipto un. viajero, 
muy notable, griego de origen, que fué 
allí con el fin de recoger datos para su 
Historia de las Guerras Persas. Llamá- 
base este autor Herodoto, el padre de la 
Historia, que escribió en forma de agra- 
dable conversación las impresiones que 
había recibido en aquel ma- 
ravilloso país al contemplar 
las inundaciones del Nilo, 
las pirámides y otros gran- 
dioso3 monumentos y edifi- 
cios. Fodavía podemos leer 
hoy, por más que Herodoto 
dejó de escribir hace más de 
dos mil añso, muchas de sus 
interesantes narraciones. 

Los persas fueron también 
arrojados a su vez por aquel 
cuuquistador del mundo, 
llamado Alejandro Magno, 
de Grecia. Su estancia en 
Egipto fué muy breve, pero 
su brillante paso ha dejado 
huellas imborrables. Atra- 
vesó como un relámpago el 
desierto, para ir a adorar, 
en el templo, al dios Júpiter 
Ammón, de quien se creía 
descendiente, y proyectó y 
fundó la gran ciudad de 
Alejandría, a la cual dió su 
nombre y que, reinando sus 
sucesores, llegó a ser una 
de las más importantes 
ciudades del mundo. 

Tres siglos antes de Ale- 
jandro, un rey de Egipto 
había empleado 
griegos y había permitido también que 
los comerciantes griegos se establecieran 
en el Delta. Antes de este tiempo estaba 
el Egipto cerrado para los extranjeros, 
como lo estuvo también la China hasta 
hace muy poco; pero aquellos griegos 
abriéronse camino a través del país, y 
poco a poco su inteligencia mercantil, 
su admirable destreza en el cultivo de las 
artes, y su facilidad para adquirir toda 
clase de conocimientos, extendieron la 
influencia griega hasta una gran dis- 
tancia, a lo largo del Nilo. Naucrates 
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— 3 pas Y a 
Vista de la galería sesgada de la A 
Gran Pirámide que conduce a Mente en su doble puerto, 


la cámara, en la cual fué en- pero hoy no queda de todo 
soldados terrado uno de los Faraones. 


llegó a ser una gran ciudad griega, 
famosísima durante este tiempo, y' los 
exploradores de nuestros días hallan 
todavía muchísimos tesoros griegos de 
todo género, enterrados en varios puntos 
del delta del Nilo. 

Los reyes que sucedieron a Alejan- 
dro fueron los Tolomeos, el primero de 
; los cuales fué uno de los 
generales de Alejandro. Se- 
halárorseéstoscomo grandes 
constructores y  restaura- 
dores de obras, debiéndose a 
ellos el templo de Edfu y 
los de la isla de Filos, cerca 
de la gran presa de Assuán. 
Los Tolomeos favorecieron 
| también mucho a la ciudad, 
y la llamaron Alejandría, 
| para honrar la memoria del 
| fundador de sus fortunas, y 
| establecieron en ella la in- 
mensa biblioteca, destruída 
desgraciadamente más tarde 
| por un incendio, y la uni- 
versidad, a la cual acudieron 
algunos de los más famosos 
eruditos griegos. Otro de 
los Tolomeos construyó el 
gran faro, que tenía una al- 
tura excepcional, y que era, 
como las pirámides, una de 
las maravillas del antiguo 
mundo. La luz que despedía 
sirvió de guía durante 
muchísimos años a las 
naves que entraban feliz- 


aquello la menor huella. 
El mismo Tolomeo hizo traducir al 
griego el Antiguo Testamento, que sólo 
estaba escrito en lengua hebraíca, y eran 
muy pocos, por tanto, los que la cono- 
cían. La hermosa lengua de los helenos 
iba a ser bien pronto propagada por 
todo el mundo conocido, llegando a ser 
por doquiera la lengua de los: sabios. 
Otra de las buenas obras del gran rey fué 
ordenar a un escriba egipcio, llamado 
Manetón, muy conocedor del griego,que 
escribiese en esta lengua una historia de 
Egipto y su religión; y, aunque hoy día 


LOS MAJESTUOSOS TEMPLOS DEL ANTIGUO EGIPTO 


Este grabado representa el interior del templo de Ammón, *:igido en Karnak, mucha parte del cual dejóse al * 
aire libre, debido a la influencia del clima seco y caluroso. Medía el templo 403 metros de largo y ocupaba 
una extensión de 4628 metros cuadrados, cerca del doble de la que ocupa la basílica de San Pedro en Roma. 
Las grandes columnas centrales del templo tienen 27 metros de alto por más de 12 de circunferencia. 


No raiz 
pi ¿ETT 
PLE AAA IFA 


Este es otro de los magníficos templos de Egipto: el de la diosa Hathor, erigido en Dendera, el cual ha sido 
restaurado. Aquí se representa tal como era cuando estaba destinado al culto para la familia real. No 
es uno de los edificios más antiguos, puesto que fué construído mucho tiempo después del reinado de los 
Faraones, 
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no conservemos ya los originales, otros 
escritores copiaron lo escrito. por Mane- 
tón; y así han podido hoy las listas de 
los reyes, y otros particulares, que tan 
cuidadosamente había compilado, ser- 
nos de grandísima utilidad. 

El obelisco de Rosetta fué erigido en 
el reinado de Tolomeo V. Compréndese 
ahora por qué se puso la traducción 


. Cua 
mil quinientos años, 


griega debajo de la escritura egipcia. 
Usábanse entonces ambas lenguas en 
Egipto, y al paso que esta nación iba 
helenizándose proyectábase cada vez 
más hacia Oriente una sombra que iba 
deslizándose lentamente desde Roma, 
y pasó por la misma Grecia, a mediados 
del siglo 11 antes de Jesucristo, y llegó 
a Egipto unos cien años más tarde. 

El fin de este reino independiente, y 
cómo pasó a ser una provincia romana, 
constituye una historia tristísima. Jl 
inmortal Shakespeare fundó sobre ella 
una de sus más grandes concepciones: 
Antonio y Cleopatra. Esta hermosa 
reina fué la última de la extinguida 
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dinastía de los Tolomeos, y antes que 
caer en manos de los romanos invasores, 
hizo que la picara un áspid venenoso; 
así se dice a lo menos. Cuando los ro- 
manos penetraron en palacio, encon- 
tráronla vestida y adornada con sus 
mejores galas, paro ya cadáver. 
¡Cuántos años transcurrieron desde 
Menes a Cleopatra! Cincuenta siglos o 


dro que representa cuatro cabezas de ganado vacuno del antiguo Egipcio, pintado en una tumba hace tres 


más antes de nacer el Redentor y unos 
siete mil años hasta nosotros llenos de 
penalidades, de luchas inacabables y 
de intereses humanos de todo género, 
repletos de dichas y amarguras. 

No nos resta ya sino dirigir una 
mirada retrospectiva a cuanto hemos 
visto y se nos presentará la imagen 
de aquellos antiguos tiempos, tan viva 
y tan verdadera, que casi nos parecerá 
oir los ligeros pasos de los niños jugando, 
calzados con aquellos zapatitos tan poco 
usados, y los tristes lamentos del enlu- 
tado cortejo, mientras conducían la 
momia de algún ser querido a su oculta 
tumba. 


Modelo contemporáneo de una compañía de la antigua infantería egipcia, 
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